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LOS PAÑALES 


He aquí como vemos al hombre que 
duda, vacila, preso de cavilaciones sobre 
si puede o no hacer lo que, sin embargo, 
él sabe que debe hacerse, que él, y no 
otro, debe hacerlo; como el apicultor no- 
vicio frente al cajón donde están los pa- 
nales levantando las tapas, derramando 
sus mieles. Ve ésta, pero antes ve las abe- 
jas; quiere aquella, pero más quiere la 
indemnidad de su epidérmis. Prevee, pre- 
siente que si se mueve o levanta un dedo 
va a ser acribillado a aguijonazos. Y en 
este orden de ideas y sensaciones, ya, 
hásta abajo de la ropa, siente la rozadura 
de los pinchazos ponzoñosos... De más 
está que digamos que éste no untará su 
pan en las dulzuras doradas ni librará a 
las abejas del saldo que les estorba; por- 
que ellas, como la planta y el hombre, 
producen más de lo que necesitan. 

El apicultor baqueano procede en otra 
iorma. No es más cauto, sino, al contra- 
rio, más despreocupado. Sabe lo que quie- 
se y vaa ello, Sabe también que alguna 
abeja le clavará su aguja. Siempre hay 
en un enjambre, por más acostumbrado 
que esté al trato con el hombre, algunos 
individuos que se sorprenden y lo desco- 


Así cosecha frutos del mar o de las col- 
menas el que es, de veras, criador de abe- 
jas o pescador de peces. Por hoy al me- 
nos, mientras no se invente la red que 
se tienda y se recoja sola, la fuerza me- 
cánica que exprima los panales y los va- 
cie en nuestros frascos. Mañana tal vez 
esto también se haga. 

Pero ahora... Ahora tenemos al al- 
cance de la mano los panales de nuestra 
idea comunista anárquica, Á su alrededor, 
corriéndose por los cantos, entrando y sa- 
liendo por las desclavaduras de los cajo- 
nes, zumbonean las abejas, que en este 
caso son nuestros compañeros, Hay entre 
ellos los que nos conocen y están conten- 
tos de que llevemos su miel, la facture- 
mos en frascos y la repartamos entre los 
hombres. Pero hay también los que, cie- 
gos o inconscientes, nos clavan sus agui- 
jones, no quieren dar ni lo que les sobra. 


Qué interesa aquí?... J,a indemnidad 
de nuestra epidérmis o el reparto de las 
mieles? Este, seguramente, 

A los panales, entonces, aunque algu- 
nas abejitas nos desconozcan y se nos 
claven! "Pal vez así resulte más bello, por 





































Desde que transpone los lindes de la pri- 
sión una voluntad nueva va cobrando su 
ánimo. Es un compañero aún más familiar. 
más íntimo, más cercano a las cosas de la 
calle; él nos sigue los gestos nuestros, vi 
brando con nosotros en las cartas que a él 
Megan, alegrándose o intristeciéndose con 
nuestros regocijos o desazones. Un preso so- 
cial es una cosa de amor, de honda ternura. 
Ki confía en nosotros con fuerte esperanza. 


CARTELES 
¡A pulso, a puños! 


Se vive la vida fuerte, fresca, verda- ¡con flores vivas, las sendas de verdes 
dera hasta tanto que se avanza en la ' ramas por las que se van al fruto, y los 
produción de un capullo o de una es- |de aquellas que ya no tienen ni espe- 
piga; después, hasta que se desapare- ¡ran corola en que beber agua del cielo 


ce o muere, solamente se vegeta. Y es |ni granos en que sonar como metales 
porque mientras se crece, se empuja, |al viento. 


se pule o se redondea el fruto, las sa-| También sus filosofías serán opues- 
vías suben, rehinchan el tronco y tem- |tas, Hombre agotado o exhausto es, ló- 
plan igual que ramas los músculos. To- | vicamente, egoísta. No puede extraer 
da nuestra planta vibra en un solo 'de sí ni levadura ni harina. No cree, 
ideal de fuerza y superación. Y carga a por tanto, en la bondad del que ama- 
puños la vida. sa y goza dándose en panes. Está car- 
Al revés, sino hay fruto a que cum-|gado en la vida y es fatal que encuen- 
plir, sueño o pensamiento audaz, enér- | tre tonto, ingenuo o estúpido cuanto 
gico a que entregarse, es la vida quien [sea alumbrar, bruñir, dar cumbre y 
nos carga. Somos matrices exhaustas o | gloria a un capullo. 
cansadas. Plantas viejas. Pesos muer-| Sin embargo, esa, y no otra, es la ra- 
tos, cuyo rol, entre la gente idealista, zón de vivir, El egoísmo no existe pa- 
es el de las bolas de detención en al-| ra los fuertes, los plenos, los verdade- 
gunas máquinas: roce entre la rueda y | ros, Ninguna planta retiene para sí, 


el riel con el que apenas se obtiene una | ayaramente, sus frutos, y son contadas 
vuelta para atrás cada muchas adelan- | las bestias que se comen a sus hijos. 


te... Nosotros somos conscientes de la 

Se vive la vida fuerte, fresca, verda- | tristeza mortal, del desconsuelo pro- 
dera hasta tanto que se avanza en la|fundo de aquellos que se revuelven 
producción de un capullo o de una es- contra esta pujanza nuestra para repe: 


piga. Entonces es que alcanzamos to- | char el medio, hacer sociales los dolo- 
da nuestra plenitud, el desarrollo cabal| res de los hombres, caracterizar, en 
de nuestra personalidad. Y somos fren-|fin, con sello propio, enérgico, encon- 


te a los hombres, y contra sus más agu- |fundible, la Anarquía. Comprendemos 




























Las voces para él dadas en los periódicos 
y las agitaciones fomentadas por su causa 
son una gran fuerza de convicción que trans- 
pone las rejas y templa;férreamente su es- 
píritu. Es el gajo de carne de nuestras Car- 
nes obreras que los gobernantes han aislado 
y soterrado en la cárcel, ls la llama que 
baña de luz nueva las piedras oscuras y te- 
nebrosas del presidio; cuando un anarquis- 
ta entra en la cárcel su luz inunda los 
corredores y prende una fuerte esperanza en 
el corazón de los presos. Olvidarles sería 
pretender cerrar las heridas que desgajan 
nuestra carne. Son las chispas desprendidas 
por el viento de la represión del fuego de 
la reyuelta. Los presos sociales es la llama 
que no se extingue jamás, porque es el res- 
tallante fuego del ideal que no muere en la 
cárcel, 


BRINDIS FESTIVO 





más trágico, nuestro dulce reparto: sobre 
nuestro brazo, acribillado de agujas, este 
frasco lleno de zumos dorados: ¡“LA 
ANTORCHA” diario! 


nocen. No hay pues indemnidad absoluta. 
Fí que quiere miel, como el que quiere 
pescado, debe estar a las picaduras, a las 
mojaduras.... 




















Ganaréis en una ronda incesante el ca- 
mino soleado que os conduce al mar y di- 
fundiréis-por los aires el elamor de vues- 
tras risas y cantos. > 


Os tendereis junto ala onda que trae 


das o rotundas negaciones, fuerzas vi- [también su filosofía. Su salario, que es 
vas, potencias originales y enérgicas. 

Siempre ha de haber diferencia entre 
aquel que carga a puños la vida para 
dar realidad a un sueño, y aquel que, 
por el contrario, como un despojo, un 
inválido, o un viejo es cargado por la 


el roce entre la rueda y el riel, no se 
lo disputaremos nunca. 

Pero, marchamos. Vivimos la vida 
fresca, airosa, promisora de la planta 
que se crece, se avanza, grana y redon- 
dea su espiga. Y somos sólo por eso: 


VORONOR: 


Los últimos experimentos del sabio ruso 
van cobrando significativa notoriedad fue- 
ra de las ciencias puras, y a medida que 
¿bandonan sus aseveraciones experimenta- 
los el árido mundo de la dilucidación cien- 
tífica, transcienden al mundo de la imagi- 
nación, de la fantasía y del ensueño. Los 
hombres — eternos poseedores de un cau- 
dal de inagotable e imperecedera fe — han 
hallado en las posibilidades científicas del 
sabio Voronof arcilla fácil a sus deseos y 
ezoísmos. Recuperar la vida joven, la vida 
de los instintos desbordantes, los deseos 
insatisfechos, orgánicamente saludable y 
biafante, es afán al cual no han de sus- 
traerse tan fácilmente los hombres de hoy. 
Un hálito de juventud eterna parece circu- 
lar por los cuerpos cstremecidos y agota- 
dos, los brazos sin vigor, los cerebros ex- 
haustos. Volver a los días primeros, los 
días sencillos de los sentimientos límpidos, 
claros y buenos; los días de espontaneidad 
grata por su frescor; los días en que todo 
era optimismo y fuerza. Hacia Voronof, ha- 
cia esa fuénte de constatación científica, 
viélyvense los hombres, como si un hálito 
¿premiante de juventud eterna llamara a 


sus extennados cuerpos y sus cerebros sin 
luz, 


Logs intelectuales de la vieja Europa han 
sido los primeros en llamar a su puerta, 
inplorando la sal donadora de una nueva 
irentud. Voronof, cual un viejo alquimista 
“lorentino, les ha llevado a su mundo pobla- 
lo de filtros, de cubetas, de fuegos donde 
“anta en sus llamas el himno del elexir de 
larga vida; les ha hecho entrar sonriente, 
“tal nuevos Faustos, a su reino, sabedor de 
$" poder y de su fuerza. Los cuerpos im: 
Dorantes han ido desnudando toda su mi- 
randa humanidad, sus vicios, sus lacras. 
Viejos prostituídos en la venta cotidiana 
U* sus ideales y su pluma, literatos sibari- 
las, beriodistas entregados al capital y la 
lerza, políticos negreros, todos han implo- 
'ado al sabio ruso el hálito portador de una 
“leva juventud. Voronof les escucha y rle, 
“le ante esa pobre humanidad cerebral y 
“Onquistable que implora un poco más de 
Hacer, de gozo, de triunfos mundanos. 


Quizá Voronof a expensas de los triunfos 
la su ciencia prolongue por algunos años 
l pr esa humanidad decrépita de la intelec- 
pad europea. Vivirán unos días tristes, 
¿en algicos, acusadores. Á su mayor Juci- 
h mental, será más constatable el cuadro 
paustioso de sus vidas perdidas. No harán 
di vetorno a la juventud, a la vida ágil, 
+ al horror, a la evidencia de su decre- 

































pitud y de su mal, la desesperación y la lo- 
cura. No volverán a las ideas jóvenes, sino 
a la disección de su palidez cerebral. No 
ensayarán la risa, el canto, sino el sollozo, 
el lamento. No serán tonificados de alegría 
y de salud, sino de odio, de oprobio, de 
pesimismo. Entonces comprobarán la inuti- 
lidad de sus vidas y vueltos a una juventud 
tan triste, tan acusadora, tan lamentable, 
buscarán la muerte. 


Nos queda, a pesar de todo, una gran 
alegría. Por sobre Voronof, hurlador de es- 
tos tristes Faustos y de la ciencia misma, 
están las savias de la juventud eterna que 
circulan en los ideales revolucionarios que 
remozan a los hombres y las cosas y hacen 
de la humanidad un laboratorio incesante 
de luchas, de optimismos y de ensueños. 


LOS PRESOS SOCIALES 


Un preso social es una llama que ha de 
parpadear siempre, aún bajo el cierzo de 
Ushuaia y el frío torturador de los calabo- 
zos. Una llama que no ha de ceder jamás 
su calor humano a la inclemencia reinante; 
que bañará de luz nueva las piedras del pre- 
sidio; que, a toda hora, recorrerá la cárcel, 
animando de un nuevo concepto moral a esa 
quejumbrosa población de ignorados y de 
vencidos. Los altos muros, interceptores del| 
mundo exterior, del sol y la alegría de la 
vida, vigilados constantemente por el sayón 
de arma al hombro y ojo avizor, no apaga- 
rán el fulgor expansivo de esta llama de 
amor; los cerrojos, los martirios, el insulto, 
no lograrán jamás vencer al preso socíal; 
es algo arrancado de nosotros mismos y al 
cual los gobernantes han aislado y soterra- 
do en la cárcel. 


Un preso social es una chispa ardiente 
desprendida por el viento inmolador de la 
represión al fuego de la revuelta y la batalla. 
Haz lumínico, que el viento zarandea hasta 
abatirlo sobre las piedras carcelarias, no se- 
rá empero convertido en pavesa. No cederá 
al abuso ni al escarnio y transcenderá siem- 
pre con su llama inextinguible, aún más ar- 
diente, más lumínica, más calurosa. Es san- 
gra nuestra, voz nuestra, resonaucia: nues- 
tra. Es el compañero de la asamblea huel- 
guista, el camarada de la agrupación, el re- 
belde del mitín callejero o aquel ignorado 
que dió su parte de dolor en la revueiíz 0 


en el acto individual. 


El preso sacial vive en la cárcel con un 
expansivo pensamiento de comunidad ideal. 





aires marinos. 
alegría y el sol, 
la risa y el canto. 


quebrandoos en el bosque, ligandoos 
más tarde en un lazo común. 


Vuestro el buen sol, la onda, el canto, 
la risa, cl clamor. 


y el mar y al regreso portareis en los la- 
bios la fragancia del aire marino y en las 
manos trenzadas el expansivo calor de 
las manos amigas. 


¡Un día de ufanía, de risa, de canto y 
de sol por “La Antorcha” diario! ; Brin- 
dad fuertemente! 


UNA PLAUSIBLE 
OBRA ANARQUISTA 


es la que se propone cumplir la Junta 
Representativa de la Federación de Sin- 
dicatos por Ferrocarril. Ella es la de 
trabajar la mentalidad obrera tan im- 


¡ pregnada todavía de las nocivas concep- 


ciones centralistas, penetrándolas con 
nuestras ideas federalistas, descentra- 
lizadoras que han sido, son y deben se- 
guir siendo el nervio de toda obra anar- 
quista referida a cualquier aspecto de la 
propaganda, Y esto, que quiere lograr: 
lo con un folleto, lo logrará en la medi- 
da en que este se difunda por la mayor 
cooperación de todos. 

A los gremios, las agrupaciones y los 
compañeros les instamos vivamente a 


que presten su ayuda a la edición de es- 
te folleto, que será. 


“Federalismo y Centralismo” 


Teodoro Antillí 


la brisa aspirando a plenos pulmones los 







Vuestro será el umbroso bosque, la 
playa y el mar. Vuestro el bullicio, la 


Partireis entre vosotros el pan oloroso 
y dorado, la merienda ligera, la ufanía, 


Os trazareis, una y mil veces, en la 
z 
ronda incesante, corriendo en la playa, 







Trenzados y ágiles gonareis la playa 








vida. Sus salarios de alegría también 
deben ser distintos. Lo son los de 
las plantas que crecen, pulen "y alum- 
bran, como canteros con lamparitas, 


porque cargamos a pulso, a puños la 
vida! 


R. GONZALEZ PACHECO 


SINDICALISMO 


La Federación, más que una efectividad 
sindicalista, expresó para la actividad ra- 
diosa del anarquismo regional, una fuerte 
corriente de ideas aplicadas a la insurgen- 
cia del proletariado, un bien compacto y 
delineado movimiento de hombres ganados | 
a un ideal emancipador, templado y acriso-; Por eso es necesaria la alarma cuando un 
lado en la hoción: y la palabra de nuestros ¡temperamento opuesto al espíritu de la Fe- 
propagandistas. ln esto radicó lo que dió- | deración pretende avanzar en sus filas. Los 
se en llamar quintismo: definiciones idea- | obreros de la Federación jamás han sido 
les en el movimiento obrero y aplicaciones ahonados por un pensamiento sindicalista; 
cotidianas de esas concepciones en el mo- y sindicalismo es colocar en el Indice del 
vimiento mismo. En este plano de acción camaleonismo a núcleos de absoluta activi- 
siempre han sido contempladas las cosas. dad y concepción quintista, porque no en- 
Nunca el valor numérico, sino la energía tran a cotizar con la premura deseada en 
resolutiva que atesoraran sus núcleos. Nun- ¡og cuadros de la F. O. R. A. Sindicalismo 
ca un problema de absorciones o cotizacio- ag negar valoridad y confianza a aquellos 
nes, sino una gran corriente de núcleos € hombres que con pensamiento afin traba- 
instituciones afines federalizadas dentro del jan en el seno de instituciones aún no fede- 
pensamiento finalista de la Federación. valizadas, mas que, a poco andar, entrarán 

El movimiento obrero representa para 


en el movimiento, porque esa es su razón 
los anarquistas, en todos los núcleos, insti-, 


de existir, porque para ello han sido arran- 
tuciones o federaciones, una viva energía, “ádas a los manejos sindicalistas. Esos nú- 


revolucionaria que es necesario disponerla , “leos, a los cuales se les desecha con un 
en las corrientes del idea! La misma Fede-| Criterio eminentemente organizador, son po- 
ración es esto y no más: el grupo finalista | derosos elementos de descentralización, de 
que trabaja como elemento de anita! independencia, que en la misma Federación 
dentro del movimiento obrero general. Des- | Serán núcleos efectivos. De ellos no se pue- 
de el 14 las cosas han sido así interpreta-¡ de esperar la absorción, sino la adhesión. 
das y por ello, por la diversidad necesaria | No la cotización, sino la lucha afin. La F. 
en las interpretaciones, por el Ponsgmisuto | O. R. A. —— bien lo ha sentado en Berlín — 
y la aptitud descentralizadora, se han ido 


pe es una institución sindicalista, sino un 
planteando todas las luchas y las disencio-¡ movimiento finalista. Y un movimiento tal 


nes. La Federación no ha sido jamás un| trabaja en el terreno de las ideas, de la 

cuerpo ejecutor -— si así lo hubiera sido| confianza, del acuerdo. 

no contaría con la vitalización ácrata — Esto es el probl 

y solamente un núcleo receptor, activista, mentos E e «qe PO PES E 
Y : 0. K, A. han planteado a 

rep cios pct ed la Junta Representativa de eloalesios por 

/1pac 9% Ferrocarril federación animada y 
proletariado. Na 


por los anarquistas. No el combate, la : 
' A » ad- 
Nunca la Federación, los obreros de la| versión, sino el apoyo, la confianza la ad- 


Federación, han hecho suyo un cuerpo de hesión idealista a sus luchas. Esto lo ha 
doctrina quintista; ellos han expresado lo¡hecho siempre la Federación, el quintismo 
que significa y representa el quintismo: un | los anarquistas. Volvamos al viejo espíritu 
movimiento de ideas. Asimismo, la Federa! de lucha y ahuyentemos los problemas sin- 
ción no ha animado jamás ningún pensa- dicalistas, absorcionistas y dictatoriales 
miento absorcionista ni centralizador. ¡Le- ; Estamos en vías de ganar al proletariado 
jos de su viejo espíritu vindicador estas 4 nuestras ideas y no hay lugar da dete- 
asechanzas sindicalistas! Trabajar en el se-¡ Nerse en estas materialidades organizado 
no del proletariado sus concepciones, aún! ras. Defendamos la Federación: : 
del proletariado perentoriamente ligado al! Zanizaciones sindicalistas 
camaleonismo, ha sido su virtual penca- | ganizador sindicalista 
miento. Cuando la siembra es llevada, sea! 

donde sea, los frutos, tarde o temprano, se. | 





rán ganados. Ya entrarán en el movimiento 
global de la Federación, como núcleos de 
honda conciencia y de efectivas interpre- 
taciones. Lo necesario es el movimiento de 
las ideas y las interpretaciones vividas, ex- 
tendidas, que de esas idears téngase. 


de las or- 
Y del espíritu or- 
+: *enando. 








LA ANTORCHA 


“¡Salud a la 


(Páginas de u 


Ya ha entrado en prensa el libro de An- 
tilli, compañeros. Pronto lo podréis ho- 
jear, recibiendo sobre el rostro, con el 
olor de la tinta fresca, la fragancia ver- 
nacular de la Anarquía. Como tras el res- 
plandor incisivo de las rejas, se alza el 
oro empañado de ternura de las simientes, 
tras la muerte de Antilli alzaremos la co- 
secha de sus ideas. Anarquista, hasta eso, 
él no hizo trojes para guardar sus granos, 
no pensó nunca en cobrarse, ni en gloria 
nien pan, su esfucrso. Dejó totlo aban- 
donado en las eras, al borde de los cami- 
nos, al alcance de las manos de los que 
lo necesitaran. 

No fué un escritor de gabinete, un jar- 
dinero de invernáculos. El sembró a la 
intemperie y al raso, ideas que resistieran 
las noches de hielo y los días de fuego. 
Las que no se salvaran, es porque no va- 
lían para el destino de lucha a lo largo 
del tiempo que él quería darles. 

Pero se han salvado muchas. Nudosas 
y espesas de fuerza, rezumando humeda- 
des fecundas, estas páginas que le hemos 
organizado parecen pilones clavados. al 





ANATOL GORELIK 


LA EDUCACION 


Tradueción de 


“El hombre no tiene más necesidad de revestir con el maa- 
to' de la superstición los ideales de belleza moral y sus coi- 
ceptos sobre la sociedad basada en la justicia; no tiene qre 
esperar la reconstrucción de la sociedad por la Sabiduria 
Suprema. Puede tomar sus 


estudio de su vida 
ello,,. ; 


(Conclusión) 


Los niños tienen en la naturaleza tam- 
bién su laboratorio escolar: de blanda ar- 
cilla moldean letras y figuras, levantan ca- 
sas, crean poblaciones enteras... Con are- 
na y arcilla hacen mares, ríos, lagos... Le- 
vantan montañas, plantas, bosques y hasta 
crean panoramas de la naturaleza y partes 
enteras del universo. De arcilla, arena, agua, 
hojas y ramas crean formas y panoramas 
de la geografía, la historia y la geometría 
del mundo real y del mundo fantástico. En 
la naturaleza llegan los niños a conocer las 
ciencias y las artes, no solamente con la in- 
teligencia, sino también con las fibras del 
sentimiento creador y por el tacto... Es- 
culpen la vida, habiéndola aspirado prime- 
ro en la naturaleza viva. , 
De letras-figuras hacen las más variadas 
composiciones — palabras y pensamientos 
— y las transmiten recíprocamente. Y con 
qué alegría laten los corazones de los niños, 
cuando logran, mediante la arcilla, enten- 
derse entre sí. Entonces inventan nuevos 
medios de conversación: hablan a través 
del uire, con los dedos, y trazando rayas en 
la arena; y, últimamente, recortan con las 
uñas en las hojas y en la corteza de los ár- 
boles su pensamiento y Jos conservan como 
reliquias. El empleo de papel para la trans- 
misión de sus pensamientos a distancia es 
el medio a que acuden los niños después 
de todo lo demás. 
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La capacidad creadora de los niños es in- 
finita. Tampoco tiene fin su alegría, el or- 
gullo vital de sí mismo y de sus compañe- 
ros. La fe que se tienen, en sus fuerzas pro- 
pias y en las de todos los compañeros jun- 
tos, les infunde grandes esperanzas 

Y la fantasía crea, el cerebro elabora, y 
las pequeñas manos vivas transforman en 
vida. 

La fantasía creadora, el pensamiento y 
la labor únense en la naturaleza y no hay 
fuerza capaz de desunirlos. 

La hermosa niñez, que pasara por la es- 
cuela creadora de la naturaleza, se convier- 
te en adolecencia viril y gozosa, activa y 
creadora, que infunde a la naturaleza muer- 
ta el espíritu de vida, de actividad y de go- 
zo infinito. 

La fantasía, el cerebro y las manos Jle- 
van a la adolecencia por el aire, la bajan 
a las profundidades de la tierra, la trans- 
portan al fondo del mar y hasta la hacen 
penetrar en las profundidades de los miste- 
rios de la vida. 

Impulsado por la sed de actividad creado 
ra, la adolescencia empieza a sacar ventajas 
de las experiencias del pasado — de la cien- 
cía y la técnica — y las adapta a su ímpetu 
creador. Laboratorios, gabinetes de estudios, 
talleres, .c29363 sxperimentales, empiezan 

_£uidadosamente a formSYse y crearse por 


la juventud, para faciutar la penetración 
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Anarquía!” 


n militante) 


Organizadas por Pacheco y 
editadas por LA ANTORCHA 


borde de un río. Sobre ellos se puede lo 
mismo engrampar el extremo de un puen- 
te que atar una barca, Tienen todos la po- 
tencia viril y tranquila de aquello que se 
hace con designio cordial, pensando en el 
bien de los hombres, mirando a la vida 


le 


ar 


que marcha. 


No damos en este primer volumen sino 
una parte tan sólo de la labor de Antillí; 
la que entra en, más o menos, 300 pági- 
nas. Como quien dice: la empalizada de 
este lado del río: sus artículos de comba- 
te contra los burgueses, de enderezamien- 
to de nuestras cosas, de martilleo y de 
ajuste, de cimientos y de base. Queda aún 
en poder nuestro la empalizada del otro 
lado: sus estudios sobre la Revolución so- 
cial, el comunismo anarquista, la sociedad 
futura. Tres volúmenes más. 
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d 


Pero es de este primero que queríamos 
daros noticias, camaradas. Ya ha entra- 
do en prensa; cuestión de 15 o 20 días 
más y recibiréis, envuelto en el olor de 
su tinta fresca, la fragancia vernacular de 
nuestra idea. ¡Salud a la Anarquía! 


Los hijos son el porvenir 





Julio Company 


ideales de la naturaleza, y del 
puede extraer las fuerzas necesarias para 


P. RRODOTRIN. “Etica”” 


de los misterios de la vida y del ser. Pero 
la libertad de la niñez y de la adolescencia 
crean también la libertad de la juventud. Y 
libres uniones a base de amor, de amistad, 
de ayuda mutua y de aspiraciones comu- 
nes, cubrirán la tierra. Toda tentativa de 
detener, aunque sea la fantasía creadora, 
y la acción creadora, o atar las libres unio- 
nes con cadenas de papel, desaparecerá co- 
mo manchitas de la ropa o como los pará- 
sitos del cuerpo físicamente limpio. 

















ave voladora, que se trasladará por el aire 
vas formas de convivencia individual y co- 
guna, imposibles de ser contenidas en su des- 


sobre la tierra... 


sobre el bello porvenir pletórico de todas las 
posibilidades? 


do, solamente el porvenir es ilimitado, ple- 
no de vida y de posibilidades. 


cadenas mortíferas del pasado, de las limi- 
taciones sofocadoras del presente. Démosles 
posibilidad de vivir la vida integral en la 
na 
campo de la vida para los trabajos prácti- 
cos y las obras creadoras. Y juntos con ellos 


fecundizada la tierra y dará a luz la vida 


Por el cotidiano 


tos puntos del país, tres actos a beneficio 
del cotidiano. La voluntad anarquista, pres- 
ta siempre a cooperar en la ampliación de 
nuestros medios de propaganda, desoyendo 
desanimadoras voces, se dispone a la obra, 


naturaleza y con ella, es invencible; el espí- 
ritu sano creará el cuerpo sano. Y así como 
al recién nacido le es preciso el aire, así es 
imprescindible al hombre armónicamente des- 
arrollado la libertad. 


rable método de educación e instrucción, Pe- 
ro sí el único para el desarrollo creador in- 


y el aire, sano y limpio, que en ellos se res- 


La vida luminosa, libre, sin trabas en la 





















Esto, ciertamente, no es único ni inalte- 


tegral y la creación de la individualidad ar- 
mónica completa. 
La mejor escuela es el campo, el bosque 


pira: el mejor libro es la naturaleza, y los 
laboratorios y campos experimentales, cada 
pedazo de tierra, cada rincón. Los profeso- 
res y educadores no son, en esta escuela, me- 
cánicos, ni los niños máquinas. En la natu- 
raleza es el educador un compañero y el 
alumno un amigo suyo. Y los niños con los 
educadores forman juntos la comuna crea- 
dora de la vida y la voluntad, que absorben 
todos los jugos de la naturaleza y cuyas 
plantas florecidas se alzan muy alto sobre 
la vida. La niñez gozosa y la adolescencia 
gozosa creán su vida. La vida gozosa, ple- 
tórica, desbordante, inunda todo lo que le 
rodea... Y laboratorios-parques, laborato- 
rios-invernáculos, laboratoriostalleres, cre- 
cen por sí mismos, por los esfuerzos y la 
energía creadora de los niños mismos. Y las 
flores de la vida dan sus frutos — frutos 
de inteligencia, sabiduría y creación libre—: 
nuevos descubrimientos, nuevas mejoras, 
nuevos pensamientos, nuevos sentimientos, 
nuevo contenido de la vida. 

Y la vida del trabajo, de la alegría y la 
satisfacción brotará del seno de la naturale- 
za. Toda la tierra se convertirá en hogar 
para los hombres en crecimiento, toda la vi- 
da en su patria, y el amor — reciprocidad 
y amistad íntimas — su religión y su moral 
únicas. : 

Y la vida no fermentará más en chozas 
miserables, ni tenderá hacia los palacios. Los 
fuertes muros no traerán a estos hombres, 
sino el trabajo libre y voluntario al aire 
puro. Aprovecharán todos los inventos de 
la ciencia, y todo lo torpe, muerto e inmó- 
vil, lo substituirán — móbiles ellos mismos, 
— por lo móbil y lo vivo. Con la electricidad 
substituirá el vapor; con el pequeño acumu- 
lador, la caldera; el telégrafo sin hilos lo 
transformarán en correo aéreo; simplifica- 


n el aeroplano hasta convertirlo en una 
























n más velocidad que por la tierra, y nue- 
ctiva, imposible de cerrar en frontera al- 
"rollo por fuerza externa alguna, crecerán 


—¿Qué puede anticipar el hombre actual 
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Ei pasado murió, el presente está limita- 


Emancipemos, entonces, a los niños de las 


aturaleza eterna; presentémosles todo el 


C 


iviremos la vida luminosa de la alegría y 


e la creación. 
Y es con el exceso de sus vidas que será 


I 


ueva, gozosa, libre y satistecha. 
«(El presente artículo es el tercer capítulo 
el folleto del mismo nombre). 


y su imprenta 


LOS ACTOS DE LA SEMANA 


En esta semana se realizarán, en distin- 


está ya en ella, para la pronta efectividad 
de nuestra iniciativa. 

Los compañeros de Santa Fe inician su 
tarea en ese sentido con una interesante 
función que tendrá lugar mañana, sábado 
23. 

Por su parte, los de Corral de Bustos, 
agrupados en el Centro de E. 5. “Los Li- | 
bres”, realizan ese mismo día una función | 
a medio beneficio cou la Escuela Raciona- 
lista de la localidad. Esto no es más que 
la feliz iniciación de una vasta compaña de 
propaganda y en pro del diario y de la es- 
cuela, que se llevará a cabo a través de 
varias localidades de la zona con la reali- 
zación de fuñciones y conferencias. 

El tercer acto es el pie-nic organizado por 
el Centro pro diario, que se realizará el 
próximo domingo en San Isidro, y cuyo 
éxito, esperamos, no desmentirá la confian- 
za que en él hemos puesto. Los compañeros 
de la Comunidad Obrera de Villa Progreso 
(San Martín), que han resuelto acudir al 
pic-nic con sus familias, dan una nota sim- 
pática que merece señalarse. Son, todos 
ellos, obreros panaderos que trabajan en 
común, y del pan que así producen, han 
decidido donar el que se necesite para el 
pic-nic. Pan, grato pan simbólico de soli- 
daridad, amasado por sus manos fraternas 
con la misma alegría que imprime su sello 
a nuestro trabajo por el diario, él aportará 
a nuestra fiesta una noble contribución: 
la del trabajo libremente hecho. Y el pan 
que amasen los compañeros ha de saber- 
nos a todos mejor que nunca. 

Pero por mucho que se empeñen en alle- 
gar recursos al fondo pro diario, los com- 
pañeros no por eso descuidan la debida 
atención a la vida del semanario. Para pro- 
barlo, ahí están Jos camaradas del Centro 
“Luz al Pueblo”, de Balcarce, quienes des- 
tinan al semanario el medio beneficio de 
una rifa que sortearán en la función que 
dan este mismo sábado 23. 

Esta es, pues, una semana fecunda para 
nuestra iniciativa. Y estamos en el comien- 
zo recién. Más se irá viendo después, cuan- 
do se avance en el trabajo. Lo que viene 
será mejor... Trabajenios, hagamos vía a 
la obra, a la iniciativa del diario, y así éste 
pronto se echará a rodar triunfalmente so- 
bre los rieles de la realidad. 





UN NUEVO COMITE PRO DIARIO 


Es el de Tucumán, de cuya constitución 
se nos informa en la carta que va a conti- 
nuación: 


Compañeros de “La Antorcha": 


Enterados de la aparición de un nuevo 
diario anarquista, un núcleo de entusiastas 
compañeros que recibimos con gran simpa- 
tía la iniciativa vuestra, queremos contri- 
buir con nuestros esfuerzos a la grandiosa 
obra a que estáis abocados; y, reunidos, 
acordamos crear un Comité pro-diario que, 
además de llevar a la práctica toda inicia- 
tiva tendiente a recolectar los fondos, se 
encargará de hacer subscriptores y de reci- 
bir paquetes para la venta. 


Por ahora solicitamos el envío de tres 

listas pro-diario, que creemos tendrán con- 
feccionadas, y además comunicamos que 
nos encargaremos de orzamizar la velada 
que el cuadro “Libertario” está preparando 
para ese mismo objetivo. 
. Deseando ver pronto materializada la 
aparición del diario, os saludamos fraternal- 
mente. — Por el Comité: Benito A. Romz- 
nín. — Dirección: Santiago 615, 


B. 


cer suya la iniciativa que hace tiempo la- 
tía en el alma de una gran cantidad de 


tra adhesión, diciendo: una obra de traba- 
jo nos proponemos realizar.. Ella es traba- 
jar de firme con los medios a nuestro al-' 
cance hasta ver “La Antorcha” diario. Los 
motivos de tal deseo por 
por la de cientos de compañeros que coin- | « 
«iden en esta misma aspiración, no pueden 
ser más claros ni mús concretos: 
anarquistas una tribuna más, por la que 


y 
pues, 


¿Por qué?,.. ¿Para qué?... Porque es nece- 
sario y urgente ver cuanto antes “La An- 
torcha” diario. Para que sus columnas des- 
parramen en el pueblo la fe en sí mismo. 
Para que tanto la mujer como el niño se- 


RR RR e mal 





Subcomité pro diario “La Antorcha” 
(Chiclana 3012) 


narquistas, y teniendo en cuenta que esto 
ra preciso se hiciera realidad en el mundo 
e nuestras luchas y de nuestros anholos, 
emos creído oportuno constituirnos en sub 
omité, y lanzar a todos los vientos nues- 


nuestra parte y| 


tener los 


¡odamos volcar nuestras ideas de libertad 
de revolución en el pueblo. Entramos, 
en un período que era deseado, espe- 


rado, soñado y de sentida necesidad. Nos- un día vino una noticia que nos trajo ale- todo esq 
otros, grupo de juventud, gritamos: ¡A tra- egría y nos, causó una impresión tal, que gados t 
bajar, compañeros! ¡A trabajar, amigos! templó de fortaleza la esperanza y el áni- cio de l 


pan deletrear el abecedario de la Libertad. 
Para levantar a los hombres hacia el por- 
venir. Para que el verbo de luz del pensa- 
miento anarquista se pueda expandir sin 
restricciones. Para que haya más ideas de 
libertad volcándose a diario dentro de) pue- 
blo. Para ello es que deseamos ver a todos 





Dostoyevsky como tema 
y como idea 


Dostoyevsky, de grande que es, constitu- 
ye por si mismo no un escritor a quien se 
cita para matizar o vigorizar un trabajo li- 
terario, sino un tema de estudio, un proble- 
ma complejo y oscuro de resolver, una idea 
amplia y amenazadora que no puede eludir- 
se. Muchos ensayistas y filósofos han trata- 
do su obra. Pero esta tiene virtudes insos- 
pechables, virtudes de mundo fabuloso y 
desconocido, de región salvaje que, a cada 
incursión que se hace a ella, presenta nue- 
vos parajes y deja entrever, allá en sus le- 
janías brumosas, parajes y lugares nuevos, 
extraños e intensos. 


Sin embargo, Dostoyevsky no ha salido 
de nuestro mundo, no ha puesto en sus li- 
bros nada que sea ajeno a la vida humana. 
Ni una fantasía ni un floreo cahalístico, ni 
una ocurrencia estrambótica, nada de lo 
que es corriente a los escritores occidenta- 
les, y que ha constituido en muchos de és- 
tos única especialidad. ¡ Humanidad, y no 
otra, el alma múltiple del hombre manifes- 
tándose toda entera en esa serie maravi- 
Mosa y terrible de sus personajes, nada más 
que eso hay een la obra de Dostoyevsky, 


¿Por qué divagan entonces los ensayis- 
tas? ¿qué les hace decir a unos un juicio, 
a otros pensar algo distinto, tratándolo de 
bárbaro, de tártaro salvaje unos, de alma 
buena y cristiana otros? Dostoyeveky no 
constituye una idea religiosa, es solo una 
lengua por la que se expresa el más hondo 
sentir, y percibir humano. Pero, la mayo- 
ría de quienes van a él para hacer una crí- 
tica de su obra, para hallar un tema lite- 
rario, quizás, principalmente, van a verlo 
desde su particular sentir, desde sus creen- 
cias, desde sus intereses, desde sus prejui- 
cios, desde sus falacias, y tanuién, porqué 
no, desde su superfluidad. ¿Cómo admirar 
entonces todos los relieves, toda la ampli- 
tud y realidad del paisaje soberbio ,si se 
lo mira a través de esos lentes de color? 
Tal calza los del catolicismo, y halla, por 
cousecuencia, que Dostoyevsky es un cris- 
tiano primitivo, un fanático, un peligroso 
creyente, un sucesor de la iglesia bárbara, 
la que, por suerte, cree este gracioso ensa- 
yista, tiene un dique en la iglesia de Roma, 
que es la idea de Cristo puesta al servicio 
de la civilización. Tal otro le ve desde las 
posiciones acomodadas de la burguesía oc- 
cidental, y halla complicado, terrorífico y 
desconcertante el humano mundo del gran 
ruso Es natural; Europa, por la fuerza de 
los siglos, como consecuencia de su cultura 
cristiana, católica, jesuíta, es una sociedad 
hipócrita, pervertida, artificiosa, presuntuo- 
sa. Allí ha hecho carne toda falsa idea. Es 
un refugio de Ja artimaña, de la simulación, 
de la doblez, de las manías de grandezas, 
de la inmoralidad solapada. Es el benefi- 
cio del cristianismo puesto al servicio de 
la civilización. En Dostoyevsky, no se si- 
mula. Hay simuladores, si, pero estos se 
presentan al Jector en toda la verdad mi 
serable de sus vidas. Toda voz, todo grito, 
todo Aye, todo alarido, todo amor, todo odio, 


todo, todo lo que ocurre de trágico, de pavo- 
roso, de ridículo o de santo en el convivi» 
humano, en el vasto y sacudido camvoo de 
«los hombres, aparece como es, en sus más 
simples y sus más extremas consecuencias 
y valores. Mentira. Dostoyevsky no represen- 
ta ninguna idea religiosa. Dostoyesky es 
una voz universal del dolor, de la angustia, 
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POPULAR DEL PARQUE PATRICIOS los hombres libertarios trabajando de fir- 
me por “La Antorcha” diario. 


y 'ahinco, con entera dedicación y pontendo 

Los componentes de esta biblioteca, vis- en acción todas las energías nuestras para 

ta la obra eficacísima que viene a realizar que cuanto antes podamos sentir grltar a 

el comité pro diario “La Antorcha” al ha-|los canillitas, en los tranvías, en las pla- 

ízas y en las calles: ¡“La Antorcha”, diario 
anarquista!. 


trigales: cansados, rotos, sucios y tostados 
, del sol, sin otra esperanza ni alegría que 
una idea “loca” en la cabeza, — como lo 
llaman los hombres de “orden”, — pasamos 
los días de trabajo 
:tuando 
algo que nos consolaba, fortalecía, hablaba 
del porvenir, de algo bello y justo, pero era 
Paro y muy poco: una vez por semana. Pa- 
recíase a una luz que se encendía y se apa- 
gaba, que no alcanzaba a mantener ilumi- 
nado el cerebro de un hombre rudo. Pero 


mo nuestros, pareciéndonos que del oro res- 
plandeciente de los trigoy3 y de cada hor- 
quillada de paja brillando al sol, se leyan- 
taba un canto a la anarquía. Y esa ha sido 
la noticia de que esa luz, de intermitencia 
semanal, va a transformarse, para regocijo 
nuestro, de los anarquistas, en luz continua, 
diaria. 


mos que nos ayudará 
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Quedamos, pues, en que trabajaremos con 


Por los componentes. — El Secretario. 


—— 


DE MEDANOS 
Lejos de las grandes ciudades, entre los 


recogiendo trigo. De 


en cuando, irregularmente, venía 


propias 
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Aplaudimos esa iniciativa, porque cree- 
en nuestra lucha dia- 
ria, y dará más luz, más fuerza, más cons- 


tancia. — J, Maier. 


de la incertidumbre humana. ¿Es cristiano 
porque le impele a hablar su sentido tan 
agudo del sufrir general? No, el amor al 
prójimo es una consecuencia, no de las 
ideas religiosas, sino del amor a nosotros 
mismos. Por otra parte la solidaridad ante 
la desgracia ajena o común no es una es- 
pecialidad cristiana. El cristianismo es lu 
religión últimamente llegada, y por cierto 


ani 


que en su pura filosofía, en aquella origina- Que 
ria que la iglesia de Roma ha puesto hoy Esta d 
al servicio de la indecencia, del abuso, la mes. Te 
degradación y el crimen no hay nada quo go sobre 
religiones más antiguas no hayan desuso u tanto 
llado ya. La solidaridad ante el dolor aje»- marchabj 
no o común ha existido siempre. Las reli- con más 
giones no las han creado; las han agregado carácter 
a sus manuales, a sus delineaciones di:ci tión soci 
plinarias del espíritu. cias en q 
Que se cese de una vez de inmiscnuir 4 colocó e 
las religiones como un virtualismo de las el cumpl 
claras concepciones de Dostoyevsky. En el 
Su obra no es tan grande por lo piadosa a escribi 
como por lo vidente. Pocas veces desarrolla con el a 
una idea. Pero siempre sigue el curso Ca- Esto alg 
tastrófico, calamitoso de las vidas que se ción poli 
despeñan. Ausculta, atisba la desgracia, el mismo co 
vensamiento negro y fatal desde el instan- en la pr 
te que comienza a cortejar una vida huma- De lo O 
na, a reducirla a los desenfrenos viciosos 0 tará ente 
al crimen y ya no la suelta. La sigue en todo veligrosos 
accidente, en todo el proceso de descompo- suerra y 
sición, o de conquista que también puede tiempo a 
decirse. Trae la concurrencia del ambiente, cha con 1 
del medio favorable para que la idea fatal Micntr 
llegue hasta las últimas manifestaciones de lo que pa 


su poder destructor. Y es a esta superviven: 
cia, a este asombroso y único conocimiento 
del mecanismo humano, que otros Jlaman 
inmoral, demoníaco y anárquico. 


Reivindiquemos, las palabras ¡Inmoral, de- 
moníaco y anárquico! Eso es. Vista con el 
lente de la degradación, de la hipocresía 
conque los hombres de occidente saben ver 
todas las cosas, Dostoyevsky es inmoral 
porque se ve de la vida su fondo, su desnu- 
dez, y no los tapujos de un pudor malsano, 
de una desmedida vanidad. Es también de 
moníaco, porque en vez de imaginar una li: 
teratura babieca y deanunziana, plena de 
alcobas burguesas, de cartas rosa, de per 
fumes y de galantería, no imagina nada, Y 
en cambio refleja, interpreta, presenta li 
infernal, trágica y maldita vida del homo!0 
actual. Y es anárquico también, por !' 
desordenado, según la noción que del 0!” 
den se tiene en occidente. Es anárquico 
fundamentalmente. Nunca, queriendo P0 
ner objecciones, se ha hecho mejor justicit- 
Es anárquico, porque con todas esas vidaS 
que sufren, que bullen, que se agitan, C0% 
todos los que humillan y los humilados, C0 
todos los asesinos y los asesinados, se 10" 
ma una ola gigantesca, una corriente 19” 
tuosa, una marcha loca hacia la super 
cie, hacia la luz. Es desordenado, es caól! 
co, es catastrófico, es, quizá, demente, 1?" 


es la vida. Y, la vida, es esa humanidad 0 
no se rinde, que no se ajusta a las discip!' 
nas, que siente las manifestaciones de *' 
instinto, aunque ese instinto le pierda. $% 
esos seres que si los motivos causales |* 
impelen a matar, matan aunque la soc” 
dad castigue ese “crimen”. Son esos sei” 
que siguen las inclinaciones, dictámenos ' 
incitaciones de su subconciencia, sin 9 
rar en que las leyes y disponicionos 04% 
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les las prohiben. Puede entonces verga, a 
través de Dostoyevsky, cómo el alma huma- 
na está más allá del ojo humano, cómo re- 


sultan presuntuogas las leyes del hombre ' 


haciendo relego de las leyes naturales, y 
cómo los instintos del hombre no pueden 
ser amordazados brutalmente, y cómo al 
contrario de Ja civilización que pretende 
maquinizar, unificar, idiotizar al mundo, es 
justa, admirable, buena, comprensiva, aquella 
que obtenga o cifre su progfeso en una edu- 
cación de esos instintos. Civilización repa- 
vadora, que no pretenderá amedrentar al 
criminal con la existencia de la horca o de 
la cárcel, sino que lo hará cerrando las vías 
causales. Que no tenga hambre el estudian- 
e que tirita también de frío en la buhardi- 
lla mientras la vieja usurera construye, es- 
veculando una fortuna. Que no se humille 
al hombre, porque este tragando ofensa tras 
ofensa pierde la noción de su propio respe- 
to y se encanalla. Que no requiera la ca- 
lle, para los vicios del hombre, a la niña 
que envía el padre ebrio o el vil explota- 
dor de esa carne frágil. Si, que no ocurra 
todo eso que los intelectuales de Europa, ce- 
gados también por el “cristianismo al servi- 
cio de la civilización” no quieren ver en 8us 
propias ciudades, y que cuando lo hallan en 
Dostoyevsky lo tachan de imaginaciones bár- 
baras, de delirio, y filosóficamente, de ca- 
rencía de cultura e ideales. 


Ks el error fundamental de los ensayistas, 
tratadistas y analizadores, que están abun- 
dando en torno de Dostoyevsky como tema, 
-—como buitres en torno a la carnaza aunque 
los buitres consumen la carnaza y aquellos 
no congumirán a Dostoyevsky—el ver la obra 
de este escritor a través de su cultura pre- 
juiciosa, convencional y acomodaticia, y no 
asomarse a él como quien se asomara al 
mar, por ejemplo, para contemplar el jue- 
go terrible de las olas, las borrascas, las 
tempestades, y la azul serenidad, aunque 
corran peligro del vértigo, y caigan en él 
para ser zarandeados por las ondas, 0 su- 
mergidos sin piedad en sus abismos. 


Eugenio ALMADA. 


Carta del PARAGUAY 


Querido Bianchi: 


Esta carta debí escribirla hace ya un 
mes. Tenía el propósito de comunicarle al- 
zo sobre mi vida en este país y la forma 
un tanto halagiieña en que nuestras Cosas 
marchaban. Quería así mismo explicarle, 
con más o menos detalles, lo singular dei 
carácter de este pueblo en cuanto a la cues- 
tión social se refiere. Pero las circunstan- 
cias en que brutalmente, estúpidamento nos 
colocó el gobierno paraguayo, impidieron 
el cumplimiento de mis deseos. 


Ko el momento preciso que me disponía 
a escribirle, se me presenta un compañero 
con el aviso de que Deilla estaba preso. 
Esto significaba el principio de: una reac- 
ción policial ya que se procuraba hacer lo 
mismo con los compañeros más destacados 
en la propaganda. 


De lo ocurrido después, me figuro que es- 
tará enterado. Una vez apresados “los más 
peligrosos” se les metió en un buque de 
guerra y sin darles satisfacción alguna ni 
tiempo a nada, el buque emprendió su mar- 
cha con ignorado rumbo. 


Mientras tanto, los aún libres haciamos 
lo que podíamos. Se declaró la huelga ge- 
ñeral; pero lo único general que hubo fué 
el desconcierto entre los obreros. La poli- 
cía obró tan brutal e inesperadamente, que 
hada de lo necesario en ese momento ge 
realizó. Apenas si conseguimos la movili- 
tación de un poco más de fuerzas policia- 
les y militares. 


Las calles de Asunción eran, en esos días, 
verdaderos campamentos de guerra. No fal- 
laban más que los tiroteos para adquirir 
¡iéntico aspecto a las de Buenos Aires en 
la semana de enero. Tropa, relativamente, 
había más. Y obreros presos lo mismo. Un 
boquito más y la huelga se hubiese gene- 
talizado recién entonces. 


Durante este tiempo supimos que los con- 
lúcidos en el buque habían sido desembar- 
tados en calidad de desterrados en el Bra- 


Sil. Nosotros, mientras tanto, seguíamos 
Degos. 
Después... después ocurrió lo de siem- 


bre. Prontuariados todos, procedieron a la 
ipartada. Los menos “terribles” recobraron 
Si libertad. Quedamos en la cafúa unos 
"tinte más o menos. Y después de vueltas 
' revueltas, traídos y Mevados, en un co- 
Madreo infeliz entre socialistas traidores y 
Subernistas cagones, resolvieron alojarnos en 
l capitanía del puerto. Alf estuvimos cuatro 
las incomunicados, como quien dice, dig- 
'tibuídos en tres celdas con dos centinelas 
E vista en cada una de ellas: un máuser 
, Un soldado. La noche del cuarto, nos me- 
o en el buque de guerra “Coronel Mar- 
e . Eramos trece, doce de Asunción y 
A lo de Encarnación. Recién entonces nos 
“Municaron, no con mucha seguridad, que 
10s llevarían al mismo punto en que se en- 


“Ontraban los otros quince compañeros: 
Porto Mortinno, 


Y a las cuatro y media de la mañana, 
entre dos luces, zarpamos, La ciudad dor- 
mía aún. Y a través de nuestros antojos 
veíamos, en nuestra marcha, algo así como 
el final de un sainete en cuyo desarrollo 
uo hubo más que estas tres cosas por par- 
te de los burgueses: miedo, miedo y miedo. 
Por la nuestra, en ese momento, no había 
más que un poco de indiferencia y Otro po- 
co de alegría. Indiferencia, porque no po- 
dían alcanzar a inspirarnos otra cosa ene- 
migos tan infelices. Alegría, porque en pri- 
mer lugar conseguimos inquiletarlos; y en 
segundo, llevábamos la bandera de la es- 
peranza al tope de nuestros fmpetus. Ya 
llegaría la hora del drama. 


Así viajamos cinco días. Y en su trans- 
curso nos animaba el solo deseo de llegar 
pronto, cuanto antes, para abrazar a los 
demás compañeros. La tarde del quinto día 
llegamos frente a Mortihno. El sol pareció 
enterarse de nuestra Negada. Pronto a ocul- 
tarse, tuvo para nosotros un resplandor de 
aurora, 


En el muelle nos esperaban Deilla y un 
compañero de la localidad: Tito Baroni. 
Pero nos chasqueamos todos. Solicitado el 
permiso para el desembarco, el cónsul pa- 
raguayo nos dijo, mintiendo, que no podía 
hacerse, debido a que la población estaba 
alarmadísima con la llegada de los prime- 
ros. En realidad el único alarmado era él. 


Crefa que le íbamos a terminar los anima- 
les de su estancia. Y, borracho consuetudina- 
rio, imbécil hasta en la calva, temía que 
nuestra presencia lo obligase a ser persona 
decente. En lo segundo tenía razón. 


Denegado, pues, el permiso, seguimos via- 
e, ya de noche. Durante un rato, ni nos ha- 
blábamos. Ninguno acertaba a opinar deci- 
didamente sobre nuestra situación. Pare- 
cfamos reos en capilla. Pero a las dos ho- 
ras de marcha, resolvimos rebelarnos y exl- 
gir del comandante vuelta atrás, o, por lo 


menos, nuestra libertad en tierra brasilera. 
Para la tripulación del buque, esta nuestra 
decisión fué como el principio de una su- 
blevación. Se armaron todos hasta los dien- 
tes. En realidad, si hubiésemos querido nos 
hacíamos dueños del buque. Pero no quisi- 
mos. Nos bastaba con obtener nuestra li- 
bertad. Y nos la dieron. Entre el famoso ce- 
rro Pan de Azúcar — al parecer el más 
alto de Matto Grosso — y otro, cuyo nom- 
bre no recuerdo, desembarcamos. Además 
de la libertad, obtuvimos del comandante 
víveres para dos días. En la costa, un ran- 
cho cuyos moradores, gente buena, nos re- 
cibieron cariñosamente, fué nuestro hotel 
esa noche. Se tomó mate, se cantó y se 
contaron cuentos e historias en guaraní 
hasta la una de la mañana. 


¿n el buque se nos decía, al desembar- 
car, que tendríamos que habérnoslas con 
“yaguaratés” hambrientos y serpientes ve- 
nenosas. En cambio, ya le digo, hasta pare- 
ce que nos hubiesen estado esperando. 


Al día siguiente, apenas salido el sol y 
previo banquete de cimarrón, emprendimos 
viaje hacia Martihno un poquito a pie y 
otro poco caminaudo. En el trayecto, la 
gente a quien nos llegábamos en procura 
de dirección no tuvo para nosotros más que 
bondad. A mí me pareció todo aquello una 
verdadera maravilla, ya que los informes 
que de esa región tenía eran muy signifi- 
cativos de lo contrario. 


Todo, pues, iba lo mús bien cuando de 
repente se nos atraviesa un río en el ca- 
mino. No fué nada. Entre nosotros había 
buenos nadadores. Uno de ellos lo sondeó 
y cruzó a nado. Y en Seguida decidimos 
todos hacer lo propio. Pero nos olvidába- 
mos do lo más importante: la ropa. Esto 
fué un "problema. Y ya estábamos dispues- 
tos a resolverlo con el concurso de los “ya- 
carés” cuando se nos ocurrió la idea de im- 
provisar una “angada” y así cruzamos to- 
dos felizmente. Eran las loce. Churrasquea- 
mos, y previo descanso renovamos la mar- 
cha. Llegamos ya de noche a Mortihno. Yo 
y dos compañeros más nos adelantamos y 
preguntando conseguimos saber que de los 
desterrados anteriormente sólo quedaba 
Deilla. Los demás se habían vuelto. Por 
fin encontramos a Doilla. ¡Imagínese usted 
la alegría de él al vernos! Precisamente en 
ese momento hablaba com Baroni sobre 
nuestra suerte; y suponían, amparados en 
los informes que obtuvieron, nuestro confi- 
namiento en el infierno de Bahía Negra. 


Cuando nos vió, lloraba y temblaba de emo- 
ción. Le garanto que nunca como en estos 
momentos he sabido lo inmensamente Bran- 
de que es tener una idea y luchar por ella. 


Hasta creo estar satisfecho de esta injusti- 
cia. Por lo menos considero necesarias es- 
tas horas de desgracia para la lucha, por- 
que es en ellas donde con más cuidado exa- 
miínamos nuestro corazón y obtenemos co- 
mo resultado lo cierto de lo que somos y 
son los que nos rodean. 


Una vez en Mortihno todos, y fraternal- 
mente acogidos en la casa del compañero 
Baroni, resolvimos buscar los medios de 
regresar. Seis del grupo emprendieron via- 
je a pie hasta Asunción. Yo no só sí llega- 
rán. Son ciento cuarenta leguas de camino 
por montes de palma y selvas de espinillo, 
cinco caudalosos ríos que cruzar a nado, e 
infinidad de cerros que trasponer. Además, 
no llevan dinero ni armas para hacer fren- 
te a los animales selváticos y al hambre. 
En fin, ya veremos. Algunos otros, entre 
ollos Deilla, se quedaron en Mortihno tra- 
bajando. Yo me vine en un buque de la 





































































tante de Asunción siete leguas. Pasé la no- 
che en un rancho de gentiles campesinos 
y de mañana crucó el río y me vine a pie 
hasta Asunción. Caminé durante nueve ho- 
ras bajo un sol de fuego. Y, a pesar de to- 
do, creo que fuí feliz en este día. Y lo fuí, 
creo, porque pude couvencerme una vez; 
más de la necesidad que tiene este pueblo 
de los ideales nuestros. En los ranchos a ' 
que me acerqué, noté en cada uno de los; 
moradores, chicos y grandes, verdadera | 
pasta de héroes por lo sufridos, dulces y: 
huenos. Sólo les falta una luz indicadora ' 
del mundo nuevo, una esperanza en la vi- 
da. Hasta tuve un momento de acentuado 
tinte romántico. Fué a la orilla de un arro-*' 
yo donde me paré a descansar y heber. 
Contemplaba la corriente de la arena bajo: 
el agua y recordando “Arroyitos”, el “car-' 
tel” de Pacheco, creí ver en cada grano" 
una pena mía que se alejaba cantando. En-' 
tre tanto me sequé el sudor con un pañue- 
lo hordado en la cárcel por Botejara y en-| 
tre suave murmullo de aguas y e rángna! 
brisa de recuerdos, la vida se me hizo dul- 
ce, llena de flores. | 


La llegada a Asunción, más que alegría ; 
me causó pena. Hubiese preferido seguir, 
convertirme en un objeto de fantasía pura. 
Las cosas todavía están mal. Yo soy el úni- 
co de los deportados que ando por la calle 
sin que, hasta la fecha, la policía me mo- | 
leste. Los demás no pueden todavía llegar. 


a pesar de lo ocurrido no me quejo. Des- : 
pués de todo, me vine al Paraguay en pos 
de una vida nueva. La he vivido. El mun- 
do es grande y yo soy joven. ¡Adelante! | 


Su amigo de siempre, i 


Jacobo Carro 


Asunción, febrero 16 de 1924. 


Nunca se ha hablado tanto como en estos 
momentos -— especialmente en las naciones 
latinas — de “renacimiento de valores mo- 
rales”; no obstante, estamos atravesando 
un período histórico en el cual todos los 
valores morales, fruto de una secular evo- 
lución espiritual de la humanidad, son pi- 
soteados con una indiferencia y un cinis- 
mo repugnantes y espantables. 


Yo no só con cuál período histórico del 
pasado se podría hacer una confrontación. 
Se ha aludido por alguno de nosotros a los 
años siguientes a 1815, cuando el triunto 
de la Santa Alianza en Europa tuvo por; 
consecuencia un reflorecimiento del misti- 
cismo literario en la superficie y mucha co- 
rrupción moral en la vida real. Pero el pa- 
rangón vale hasta cierto punto, y casi ex-' 
clusivamente en los aspectos políticos. ) 


La decadencia moral no fué entonces tan 
profunda como ahora ni tan difundida. El 
mundo germánico, no envenenado todavía 
por el militarismo y las victorias de 1866 y 
de 1870, era en el centro de Europa un vas- 
to foco de ideas, moralmente tan sano y 
desarrollado como hoy $e buscaría en va- 
no en todo el mundo. José Mazzini, nada 
entusiasta del espíritu dominante en Fran- 
cla, miraba en cambio a la Germania con 
grandes esperanzas para el porvenir de Eu- 
ropa. La misma Francia, por lo demás, su- 
fría una decadencia asaz relativa, que era 
más que Otra cosa cansancio del enorme es- 
fuerzo continuado y de la mucha sangre 
derramada durante la Revolución. 


Italia, salida enteramente renovada del 
baño embriagador de las efímeras repúbli- 
cas de 1799 y del reino itálico, aprendía 
bajo el bastón tudesco la lección del esfuer- 
zo, del sacrificio y del “hacer por sí mis- 
ma” que las demasiado fáciles victorias con 
la, ayuda extranjera le habían hecho igno- 
rar; aprendía sobre todo, para decirlo con 
el poeta, que la santa Libertá non e fanclu- 
lla de poco rame sino dura virago ell'é, du- 
re domande di perigli e d'amor pruove fa- 
mose... En el silencio forzado de las con- 
juras, entre los riesgos de las pasiones y los 
patíbulos, se formaba el carácter moral de 
la generación que escribió la epopeya de 
1848. 


Por esto la reacción, que no podía por ló- 
gica histórica dejar de suceder a las gran- 
des guerras napoleónicas, no tuvo más que 
un suceso momentáneo, limitado en el tiem- 
po y en el espacio, que no pervirtió excosl- 
vamente las conciencias, El mismo roman: 
ticismo cristiano, que fué en el arte y la 
literatura la expresión de la reacción espi- 
ritual de entonces, conservaba un fondo de 
sentimiento moral en el que estaba el ger- 
men del sucesivo renacimiento. Los himnos 
sacros de Manzoni precedían a los himnos 
de revuelta de Berchet; los “Mártires” de 
Chateaubriand preanunciaban los “Castigos” | 
de Víctor Hugo. a 


Es preciso ciertamente tener en cuenta 
que la burguesía estaba entonces en su pe- 
ríodo ascendente, y los factores de corrup- 
ción no lo corrolan todavía más que su- 


carrera hasta Villa Hayes, un puerto E 
' 
| 





LA REVOLUCION SOCIAL 
por 
ANATOL GORELIK 


Folleto editado por el “Ateneo Anar- 
quista”. Pedirlo a Estados Unidos 3545, 
al precio de 10 cts, cju., haciéndose por 
cantidades el 25 ojo de descuento. 





OBRAS TEATRALES 


— 


Lus Viboras, Hijos del Pueblo, 
Magdalena y El Semirador (as 
cuatro obras en un tomo), por 


R. González Pacheco .......... $ 0.86 
bon Pedro Caruso, drama en 1 ac- 

LO; ¡DONE ISFACOÓ dorados » 0.30 
lit León de Bronce, monúlogo dra- 

mático, por 1. Dicenta ........ , 0.30 
¿Al jondo!... ¡ál fondo!..., dra- 

ma en 1 acto, por V, González 

AAA AO » 0.30 
Fin de fiesta, drama en 1 acto, por 

Palmiro de Lidia ............. » 0.30 
¡Para cso Paga!, boceto dramáti- 

co, eu 1 acto, por E, Pico ..... .” 0,30 
Primero de Mayo, boceto dramáti- 

co en 1 acto, por P. Gori ..... » 0.30 
El Gran Crimen Europeo, drama 

en 4 actos, por P. Quiroule ... , 0.50 


Es conveniente, para la mayor regulari 
dad y buena marcha de esta sección de 1: 
brería, que los compañeros, al hacer los pe- 
didos, acompañen el correspondiente impor- 
te, añadiendo, adamás, el valor del franqueo 





Fenómenos de 
regreso moral 


perficialmente. Hoy, en cambio, todo lo que 
de corruptor se ha desarrollado por la gue- 
rra corroe un organismo en decadencia que 
tenfa ya en sí las peores tendencias a la 
destrucción moral. Quien recuerde los tiem- 
pos de ante-guerra puede decir, más bien, 
que esta destrucción había comenzado ya. 
La burguesía conservaba todavía ciertas apa- 
riencias exteriores, salvaba el decoro, evita- 
ba los excesos clamorosos; pero la virtud in- 
terior que la había animado en su surgi- 
miento y le había hecho ganar tantas victo- 
rias, ya no era ahora más que recuerdo li- 
terario y retórico. 


Hoy ella ostenta cínicamente sus infamias, 
arroja todo pudor, y niega, viola, pisotea 
gentimientos y principios morales a los Cua- 
les, una vez, por lo menos, rendía homenaje 
con la hipocresía de la ficción. Podría ase- 
mejarse a una mujer que había comenzado 
de tiempo atrás a prostituirse, más con cau- 
tela, tratando de conservar su huen nombre, 
reconociendo en realidad hacer mal y por 
esto escondiendo el mal que hacía, pero que 
a un cierto momento, pervertida también mo- 
ralmente o revelada por algún improviso y 
clamoroso escándalo, no sólo acaba por ven- 
derse públicamente sino también por exal- 
tar eu vida innoble y burlarse-obscenamente 
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de todo sentido de pudor y de dignidad fe- 
menina. 


Veamos también las clases dirigentes, 
mientras no huyen del más inhumano e in- 
moral horror para defender el propio pri- 
vilegio del poder y de la riqueza, buscar un 
refugio, un paravento, un velo cualquiera a 
los propios maleficios, en la religión, como 
también la prostituta puede ir a la iglesia, 
esperando layarse moralmente de las por- 
querías del prostíbulo, Pero mientras ésta, 
¡dosyventurada!, puede ser sincera, y en rea- 
lidad la fe puede llegar a purificarle el al- 
ma, a hacerle olvidar al menos por un ins- 
tante su vida de tortura moral, esto no es 
de aquellos que se vuelven a los altares para 
hacerlos peldaños para subir más alto, que 
llaman al cura en su ayuda, sin fe alguna 
en su palabra, excépticos en lo más profun- 
do del alma. 


No hay solución de continuidad entre el 
cinismo de los unos y la mentira de los otros. 
El mismo general que en la Renania ha he- 
cho fusilar inocentes, o violar domicilios con 
fines de robo, (lo llaman requisición cuando 
es hecho por un general), o bien dado órde- 
nes para que no falten en los burdeles mu- 
jeres alemanas para las tropas negras, irá 
en magna pompa a la misa de la catedral. 
Los mismos diarios que hacen la corte al 
Vaticano y quieren realzar los “valores es- 
pirituales” introduciendo el catolicismo en 
las escuelas, se mofan con un lenguaje de 
encrucijada de los sufrimientos, los dolores, 
el luto de los vencidos, y amenazan hierro y 
fuego a cualquiera que conserve una miga- 
ja de dignidad o apele a aquellos sentimien- 
tos de tolerancia y de fraternidad superio- 
res que, sin embargo, tuvieron en Cristo 
tan férvido pregonero. 


El sable y el aspersorio, el bastón y el 
misal tórnanse aliados como de 1815 a 1870 
en Italia; y con respecto a César y a Pedro 
que se buscan, sin lograrlo aún, para darse 
la mano, el Poeta podría repetir hoy, como 
en 1868 después de Mentana, que “su le can- 
nd d'acciaio din mezzo ai ceri — VFomicidio 
scintila”. Ni fuera de Italia el fenómeno se 
manifiesta de modo menos impresionante, 
bien que bajo otros aspectos... 


Hay quien se ilusiona, en estos días, sobre 
los efectos de las últimas elecciones ingle- 
sas, en las cuales los conservadores han si- 
do derrotados. Y lo curioso es que ge han 
inquietado los reaccionarios y los conserva: 
dores de nuestra casa! Entre tanta deca- 
dencia no rechazaríamos por cierto un mo- 
tivo de esperanza, si tal motivo nos oOfre- 
cieran seriamente las elecciones inglesas. 
Pero son ilusiones vanas, que pueden vol- 
verse peligrosas! Sin recordar la especial 
situación de Inglaterra, que ha podido por 
decenios y decenios conservar un régimen 
relativamente liberal, mientras toda Euro- 
pa estaba inclinada a la voluntad de Metter- 
nich, está el hecho que en las elecciones in- 
glesas ha sido derrotada una fracción bur- 
guesa en provecho de otra que, si va al po- 
der, no será menós conservadora que la pri- 
mera, como demuestra su pasado, 


Del resto, la Inglaterra moderna no es 
más, tampeco, la “vieja y noble Inglaterra” 
cantada, con el excesivo optimismo del pró- 
fugo bien acogido, por nuestro llorado Pietro 
Gori. Ni tampoco ella ha podido hacer impu- 
nemente la guerra. Los dirigibles y los ae- 
roplanos han arrojado sobre Londres, con 
las bombas, gases que ha atacado a los espí- 
ritus asaz más que a los órganos físicos; y 
los millones de soldados ingleses han vuelto 
del frente belga y francés no poco enfermos 
de ese mal del que se pretendió, con la cu- 
ra de la guerra, sanar a los tudescos. 
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GRAN PIC=NIC 
EL DOMINGO 24 DE FEBRERO 


en San 


Isidro 


en la conocida Quinta “BALCARCE” 





hermosamente arbolada. 








Habrá banda de música, buffel, bazar-rifa y demás 


Entrada General $ 0.30 


De la estación del tren a vapor, que es el que deja mejor, hay que 
tomar la ele Rin Bamba o retroceder por la vía hasta la en- 
== trada de la quinta ———_——— 
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LA ANTORCHB A mmm 

Para juzgar como también en un pueblo, 
que pasa por tan equilibrado como el inglés, 
la guerra ha provocado un terrible desequi- 
librio moral, y cuanta inhumanidad ha des- 
pertado en el hombre tan fatigosamente de: 
venido civil, basta una anécdota que un ami- 
go, que ha vivido en Inglaterra hasta ayer, 
me ha narrado. Habiéndose preguntado a 
una persona afabilísima y culta, un profesor 
de filosofía de retorno del trente belga, qué 
impresión más grata había traído de él; res- 
pondió: “El placer más fuerte lo probé en 
un momento en que, habiendo tirado la ba- 
yoneta en el cuerpo de un enemigo, la re- 
tiraba manchada de sangre”. 

Imagínese qué influencia más nefasta no 
dejaría de ejercer la guerra sobre la psicolo- 
gla de otras poblaciones, menos acorazadas 
que la inglesa por un sentido realista de la 
vida. Sería demasiado largo examinarla par- 
ticulamente. Fuera de rarísimas excepciones 
individuales de almas privilegiadas dotadas de 
extrema sensibilidad y al mismo tiempo mo- 
ralmente fuertes y resistentes, en los cuales 
la guerra despertaba más altos sentimientos 
de piedad y de humanidad, para la mayor 
parte el háhito de matar y el riesgo continuo, 
que excitaba el más materialista y egoísta, 
espíritu de conservación, no podían cierta- 
mente tener una influencia moralizadora. Esta 
influencia nefasta era agravada por la artifi- 
ciosa atmósfera espiritual creada en todos 
los países por la literatura, la escuela, la 
prensa, por los cuales las nuevas generacio- 
nes absorbían el veneno de la guerra sin esa 
cierta resistencia siquiera, de la cual al me- 
nos los adultos sacaban la fuerza en la ex- 
periencia y en la educación de ante-guerra. 


Así ha sucedido que las naciones, que 
han vivido la más intensa vida de la civili- 
zación, y del pensamiento libre hasta 1914, se 
encuentren hoy al par de una nación, como 
España, que desde hace casi tres siglos no 
tiene una historia digna de este nombre, y en 
ta literatura y en la filosofía vive de una vida 
más que modesta, reflejo de la vida de Pa- 
rís, de Londres y de Berlín: de un país en el 
cual, en pleno siglo XX, pueden renovarse los 
horrores inquisitoriales del siglo XVI. 

No es el caso de examinar aquí los gran- 
des fenómenos históricos, de carácter dege- 
nerativo, surgidos de la guerra, como el bol- 
cheviquismo ruso, el fascismo italiano, la 
demencia imperialista francesa y las varias 
formas de delirio y de desesperación de los 
pueblos vencidos — para cada uno de los 
cuales, no un artículo, sino más volúmenes 
precisaría escribirse. Yo miro hecho menores, 
más al alcance de la observación de cada 
uno y a los cuales los más se van deplo- 
rablemente habituando. 

Una cosa que entristece es la actitud in- 
diferente, excéptica “me ne freghista” de 
tanta parte de la nueva juventud frente a 
los problemas más dolorosos y más graves 
de nuestros tiempos. Quien observaba bien 
a los jóvenes aún en el tumultuoso período 
de post guerra, veía que su interés en la 
causa revolucionaría era en la generalidad 
muy tibio, o excesivamente impulsivo, o bien 
determinado por el utilitarismo personal: 
demasiados, además, eran los que veían en 
una probable revolución simplemente la po- 
sibilidad de substituir a los señores y man- 
dar un poco también ellos Es una de las 
razones, ésta, por la que la idea simplista 
de la dictadura del proletariado había bro- 
tado tanto, precisamente porque promete 
a la clase obrera un período de dominio ab- 
soluto. Y es la misma razón, una de las razo- 
nes, por la que tantos de aquellos jóvenes tan 
fácilmente se han pasado al fascismo, apenas 
fu6 claro que el día de la victoria estaba le- 
jano todavía y que en cambio había sonado 
la hora de los sufrimientos, del sacrificio, 
del peligro y del hambre. 


No quiero ofender a tantos jóvenes que, 
sin embargo, han permanecido fieles a las 
ideas abrazadas hacia el fin de la guerra o 
poco después, Pero ellos mismos deben con- 
venir que computando aún aquellos que se 
han plegado por fuerza, no estan en muchos. 
La gran mayoría de los adherentes a los va- 
rios partidos de oposición a las institucio- 
nes actuales, que han quedado fieles a sus 
ideas, está compuesta de gente que tenía ya 
opiniones formadas antes de la guerra. No 
digo, entendámonos, que toda la juventud 
esté hoy de parte de las instituciones y sea 
enemiga de la libertad; no! también aquellos 
que han pasado del otro lado son una mi- 
noría. Pero la desgracia, precisamente, es 
que la mayoría de los jóvenes, hoy, no se in- 
teresa ni pro ni contra, no tiene ideas, se 
entusiasma a lo más por el sport, y quiere 
sobre todo estar bien, divertirse, gozar en 
el sentido más material de la palabra. 


Al decir esto tengo presente en especial 
modo a la juventud obrera; pero mucho de 
semejante se podría decir por la juventud 
estudiosa, por cuanto ésta estuviese alejada 
de las ideas revolucionarias, socialistas, a- 
narquistas, también antes de la guerra. La 
juventud estudiosa no tenfa, empero, ni si- 
quiera ideas opuestas, salvo uná ínfima mi- 
noría: fué la guerra que en ellos tomó el 
puesto de toda fé y llenó todas sus ideas y 
sus pensamientos, impidiéndoles toda otra vi- 
sión de la vida. Esto es lo que ha producido 
el doloroso fenómeno de la adhesión al fa- 
cismo de tantos estudiantes, al menos en la 
primera hora: no vieron en el más que un 
modo de hacer en el interior la guerra que 
no habían podido hacer en la frontera. 

De las fronteras ensangrentadas se habiá 
difundido al interior la sugestión de la vio- 
lencia, del derecho del más fuer. Quien 
vence con el puño o con el arma, es el que 





tiene razón! Y los unos soñaron hacer “por la 
fuerza” el bien de la patria, pero tanto don- 
de vencieron los unos como los otros, es 
el bien exclusivo y egoísta de una casta, 
de un partido, de una pequeña minoría — 
si puede llamarse un “bien” el privilegio 
del poder — el que ha triunfado en daño 
de todos, allá a daño también del pro- 
letariado, acá a daño también de la patria. 
Mas la lección no parece haber aprovecha- 
do, porque la violencia de Jos unos alimenta 
en los otros el deseo de una violencia opues- 
ta, — no solamente esa sacrosanta legítima 
de la defensa y de la liberación, sino tam- 
bién la otra horrible, (bien que comprensi- 
ble y humana) de la represalia, de la opre- 
sión, de la sustitución de una tiranía por 
otra. 

Por lo demás, es el éxito que a los ojos 
de los más legítima toda mala ucción. Se 
han inventado para rehabilitar esta vieja 
teoría que Ariosto esculpía en dos versos 
conocidísimos: 


“Fu il vincer sempre mai laudabil cosa, 

Vincase per virtude o per inganno”, 
palabras nuevas, aparienclas pomposas y al- 
tisonantes; se han puesto de nuevo las para- 
dojas amorales o inmorales de Nietzsche, de 
Barres, de D'Annunzio; se ha elevado un 
culto a la realidad, como si todo lo que 
acontece debe tener la adhesión de nuestra 
conciencia y la flexión de nuestra espalda. 
Se ha dicho “pragmatismo” (decía Sorel) 
el último término a que haya llegado el pen- 
samiento burgués; esta filosofía conviene 
admirablemente a todo arrivista, que quiere 
hacerse aceptar en el indulgente mundo gra- 
cias a su flexibilidad, a su “charlar”, al ci- 
nismo de su éxito”. Esta filosofía, que antes 
de la guerra parecía un sport intelectualista 
de pocos literatos de profesión, hoy en de- 
masía es puesta artificialmente a la base 
de la vida de un pueblo entero, y es el punto 
de partida, por cuanto disimulado o no ins- 
truído, de toda la orientación mental que 
usurpa el nombre de idealismo. 

Cuantos italianos, que tienen siempre en 
la boca en nombre de Mazzini, ignoran que 
su gloria — mas grande que las fórmulas 
políticas o religiosas, que no atraviesan los 
confines de su tiempo, de su estado o de su 
partido, — es la concepción que él tuvo del 
deber del hombre, cuya vida es una misión 
de lucha y de sacrificio por el bien, indepen- 
diente de su éxito inmediato, de cualquier 
modo que se desenvuelvan los eventos! Su 
mayor grandeza, lo que circunda su recuer- 
do de una aureola de perenne poesía, es la 
de haber sido un vencido, un derrotado has- 
ta la muerte, porque no quiso vencer sepa- 
rándose de su idea y adaptándose a una 
realidad innoble en la que triunfaban la in- 
justicia, el arrivismo y los más bajos -apeti- 
tos materiales. , 

Sin embargo, esta nobilísima enseñanza 
moral había influído sobre toda la genera- 
ción crecida mientras estaban vivos los re- 
cuerdos de las revoluciones italianas de la 
primera mitad del siglo transcurrido. La rec- 
titud del carácter, la fuerza de las propias 
opiníones, el sentido de dignidad humana 
y la adversión a toda hajeza, e] espíritu de 
independencia personal, la coherencia entre 
el pensamiento y la acción, la fe en la pala- 
bra dada, el desinterés, la tolerancia de las 
opiniones ajenas y la intransigencia en la 
propia, la firmeza de los principios, eran 
virtudes que ciertamente no todos tenían, 
pero que todos respetaban aún a los enemi- 
gos. Hoy, en cambio, en demasiada gente, 
aun en los ambientes más vecinos a nogs- 
otros, se va radicando la persuación de que 
tales virtudes son extravagancias que nada 
valen sin utilidad correspondiente, que es 
de estúpidos “toparse contra los hechos”, 
ponerse fuera de la realidad para combatirla, 
no aceptar un hecho cumplido que repugna 
a la connciencia intima. 

Me parece que es propiamente este desco- 
nocimiento de las mejores virtudes humanas 
— las cuales más hacen distinguir al ser 
pensante y sensible del ser animal puramen- 
te vegetativo, al hombre libre del siervo, — 
el más turbador indicio del regreso moral 
de la sociedad moderna, no sólo de las mino- 
rías privilegiadas y dominadoras destinadas 
antes o después a ser eliminadas, sino tam- 
bién de las fuerzas que tienen en sus entra- 
ñas el porvenir más o menos próximo. 


Para salvar este porvenir, para que los 
acontecimientos tomen diverso pliegue, en 
una dirección de mayor justicia y máyor 
libertad para los hombres, es necesario sa- 
near moralmente el ambiente, es preciso, 88- 
to es, emplear armas de destrucción y ma- 
teriales de construcción que estén en rela- 
ción directa con los fines humanos y liber- 
tarios que nos proponemos. No queremos, por 
cierto, caer en el utopismo educacionista, 
que pretende mejorar a los hombres antes 
de cambiar la sociedad, pues la generalidad 
de los hombres no será mejor y educada pa- 
ra la libertad sino cuando una mejor y más 
libre sociedad le dé, para ello, la posibilidad 
material. Pero hay un mfnimo de concien- 
cia moral indispensable, sin el cual toda 
tentativa de saneamiento y de renovación 
política y social es imposible y deviene es- 
tóril. 

Es necesario que de un lado, en la gene- 
ralidad del público, entre el pueblo, indepen- 
dientemente de los partidos y de sus pro- 
gramas, se cree una atmósfera de hostilidad 
a tantas bajezas morales y a tantas vilezas, 
hacia las cuales hoy se muestra tanta indul- 
gencia; y se desarrolle sobre todo la tenden- 
cia a reconocer el gran valor de la dignidad 


humana. 





- Del otro lado — y sin esta segunda condi- 
ción difícilmente se verificará la primera — 
todos aquellos que se han consagrado a una 
idea de renovación social y política, cuantos 
han escogido un puesto de combate contra 
las injusticias presentes, contra el actual 
desorden social causado por el privilegio del 
poder y de la riqueza, comiencen por tratar 
de vencer en sí mismos las malas tendencias 
que combaten en los demús; y se cuiden so- 
bre todo de la tremenda sugestión de imitar 
y hacer propios, para combatirlos, los méto- 
dos bárbaros, corruptores y desmoralizantes 
de los adversarios. 

De otro modo les sucederá lo que les ha 
ocurrido en la gran guerra última a los Es- 
tados que combatían para abatir el mili- 
tarismo prusiano; los cuales, habiendo lo- 
grado abatirlo, se encontraron más milita 
ríistas, ellos mismos, y más “prusianos” que 
el enemigo. Sucederá que no lograrán, aun- 
que el éxito les favoreciera — lo que es 
asaz problemático — más que crear un nue- 
vo régimen de injusticia que nada tendrá 
que envidiar al viejo ya vencido. 


Luis FABBRI. 


excelente revista dirigida por Mala- 

testa, cuya lectura recomendamos 
a los compañeros que conocen el ita- 
liano). 








NOTAS 


F. O. DE SINDICATOS FERROVIARIOS 


Secretaría: San Blas 1332 


PRIMER CONGRESO ORDINARIO 


El Comité Representativo de esta enti- 
dad, que cobija en su seno a lo más cóns- 
ciente del gremio ferroviario, nos anuncia 
que realizará su primer Congreso Ordina- 
rio durante los días 5 al 12 inclusive del 
mes de octubre próximo, en la ciudad de 
Rosario. 

Al efecto es preparada una importantí- 
sima orden del día, en la que figura la ad- 
hesión de la entidad a la F. O. R. A.oa 
la U.S. A. ; 

El Comité deja plena constancia que a 
este Congreso podrán concurrir todas las 
secciones existentes, ya sean de las consti- 
tuídas en Sindicatos por Ferrocarril o de 
las que pertenecen a la Confraternidad. 

Además los grupos ferroviarios constituí- 
dos a los efectos de la propaganda en los 
distintos ferrocarriles podrán también en- 
vlar sus delegados, porque ellos darán así 
las exactas impresiones que emergen de la 
lucha diaria. 

Nosotros esperamos que este llamado se- 
rá tenido en cuenta por los interesados, y 
que desde ya se moverán fuerzas y volun- 
tades en pro de un propósito tan grande. 

Toda correspondencia debe ser enviada a 
nombre de Miguel Baker, y los giros y va: 
lores al de Marino Craia, a la dirección arri- 
ba mencionada. 


AGRUP. C. A. “EL YUNQUE” 
(Tafí Viejo) 


Los compañeros de esta localidad acaban 
de constituir una agrupación así llamada, 
que surge, según se declara en su manifies- 
to, “para propagar los ideales anarquistas, 
tan malamente interpretados y tan ruin- 
mente tergiversados por nuestros detrac- 
tores”. Con la actividad que esta agrupa- 
ción se propone realizar, animada como es- 
tá de juvenil fervor, Tafí Viejo volverá a 
ser lo que ha sido en otros días de intensa 
lucha. 

Correspondencia a: José Salas, Cisnero 
30, Tafí Viejo (Tucumán) 





ATENEO -ESCUELA “HUMANIDAD DEL 
PORVENIR” 


El próximo sábado 23, a las 20 y 30, se 
realizará a su entero beneficio, una velada 
teatral en el Salón Teatro Roma (Sarmien- 
to 109) de Avellaneda. Se representará “La 
mala sed”, obra dramática en 3 actos de 
Samuel Echeilbaum y “El Correligionario”, 
pieza cómica en 2 actos de Carlos R. de 
Paoli; caricaturas relámpago por Taborda 
y recital poético a cargo de Sigfrido Stello. 

Entradas de hombres, $ 1; de mujeres, 
$ 0.50. 


AVISO 


Al compañero de Mataderos que retiró 
una lista de suscripción del Ateneo Anar- 
quista le comunicamos que a la brevedad 
posible nos la remita, pues es de urgencia 
remitir lo recaudado. 





ARCHIVO ANARQUISTA AMERICANO 
(Rosario) 


Se ruega a las publicaciones anarquistas 
de América remitan un ejemplar de cada 
número, a la siguiente dirección, ba 

R. Argentina, Archivo A. Americanc, ca) 


Presos de la Capital, el cuadro “Tierra y 

Libertad” ha organizado una velada a su 

total beneficio para fines del corriente mes. 
(Del No. 1 de *“Pensiero e Volontá”, ¡Trabajadores, solidaridad! 


lle 3, núm. 329 (Barrio Mendoza), Rosario 
de Santa Fe. 


“LA BATALLA” 


EJ periódico “La Batalla', próximo a apa- 
recer en San Francisco (F.C.C.C.), tiene in- 
terés en ponerse en comunicación con to- 
dos los compañeros de los pueblos circun- 
vecinos, para fines de propaganda. Dirigir- 
se a “La Batalla”, San Martín 1189, San 
Francisco. 


rr 


BIBLIOTECA “TIERRA Y LIBERTAD” 
(Mar del Plata) 


Esta biblioteca, deseando llenar el obje- 
tivo para que ha sido creada, solicita de 
las agrupaciones y editoriales, el envío de 
impresos de propaganda. 

Asimismo comunica que dada la situación 
precaria en que se encuentra el Comité pro 


SINDICATO DE LOS TRABAJADORES 
DEL F.C.C. N. A. 
(Cruz del Eje) 


La Secretaría de esta Sección comunica 
que por cambio de Secretario, la correspon- 
dencia deberá ser dirigida a nombre del 
compañero Luis R. Castro. 


Tomen nota los interesados. 


EDITORIAL ARGONAUTA 


Llamamos la atención de los compañeros 
cuyos nombres insertamos a continuación 
para que se sirvan atender nuestros repe- 
tidos pedidos de cancelar los envíos que 
les hemos hecho de ejemplares de nuestras 
publicaciones: 

José Cúneo, La Plata; Biblioteca Os Ver- 
melhos, San Pablo; Félix Martínez, Como- 
doro Rivadavia; Antonio Pujol, Mendoza; 
Domingo Perrone, Bel Ville; Guillermo Pi- 
re, San Cristóbal; V. Rodríguez, Punta Al- 
ta; Erasmos D. Vivanco, Perú; Miguel Pe- 
rrone, San Pedro; Marcelo J. Pezzone, Ro- 
sario. 

Correspondencia para la Editorial a nom- 
bre dé J. M, Fernández, Casilla Correo nú- 


ATENEO ANARQUISTA 


En el local social del Ateneo Anarquista, 
Estados Unidos 3545, se realizan los jue- 
ves lecturas comentadas «on los altos fines 
de cultura revolucionaria, como medio de 
apreciación y dilucidación de los problemas 
contemporáneos. Actualmente se comenta 
el importante libro de Hamon, editado en 
1886, sobre las tendencias socialistas y la 
escisión del congreso de Londres, en el 
cual se aclara y aprecia la dirección toma- 
da a raíz de dicho congreso por el movi- 
miento anarquista internacional, 


““AL PROLETARIADO MILITANTE” 
Por Anselmo Lorenzo 


Editado por “Solidaridad Obrera” de Bar- 
celona acaba de.aparecer este libro, segun- 
da parte del ya conocido y generalmente 
apreciado que lleva el mismo título. Su in- 
terés para el mejor conocimiento de la his- 
toria del movimiento obrero revolucionario 
de España, y por reflejo del de la entera 
Europa, no es menester destacarlo mayor- 
mente para recomendar su lectura a los 
compañeros, quienes saben lo que pudo es- 
perarse de la pluma de Lorenzo y han gus- 
tado ya la bondad de la primera parte de 
este libro, cuya continuación había perma- 
necido inédita hasta ahora que ha sido pu- 
blicada en el libro que anunciamos. 

El compañero Joaquín Cortés ha recibido 
una regular cantidad de ejemplares de este 
libro, y quienes quieran adquirirlo, al pre- 
cio de $ 1.50, deberán escribirle a su domi- 
cilio, Maza 735, o bien dirigirse a LA AN- 
TORCHA. 


AAA ALA TA RO PO OSA AA 
Los compañeros de Parque Patricios que 


quieran adquirir “La Antorcha”, pueden 
hacerlo en el kiosko de Rioja y Caseros. 





ADMINISTRATIVAS 


POR “LA ANTORCHA” DIARIO 
Cantidades recibidas 








Suma anterior . . . $ 132.— 
J. Quartieri, Bavio . ....... ” 10.— 
A. A. Empleados de Comercio, S. 

ROA o A A 
Camilo Riquelmí, Orán ..... , 5.20 
ye Major, Médanos ....... ” 5.— 
3. Cohan, Médanos ...... ”. 2 


A ——— 


A. Procopint, Médanos ...... 
J, Perl, Médanos ....'..... 
T. Ostróvsky, Médanos ... .. 
J, Chulek, Médanos . .... . 
F, Itzcovitz, Médanos ... . . 
J. Sánchez, Lincoln . . .. . 
Il. Ramos, Lincoln . 
M. López, Lincoln . 
Lista 207 a cargo de comp. Mo- 

desto Barreiros: M. Barreiro, $ 

5; E. Bianchille; 1; A. P. Va- 
go, 1; C. Lana, 1; Diuensabre, 
1; J. Hernández, 1; P. Piegaia, 
1; J. llabert, 0.50; Alfonso, 1; 
Salvatore, 1; Cornido, 1; R. 
Nobat, 0.50; M. Nobat, 1; A. 
Nobat, 0.50; Pierino, 1; E. 
González, 1; J. Oliberto, 1; El 
Basco, 0.50; Vernardino, 0.50; 
Babilano, 1; Mercedes Carbo- 
nell, 1; Sebille, 1; Marco Raz, 


1; A. Figueiro, 1.—Total . . . $ 25.50 
RECIBIMOS 
Sub-Comité “La Antorcha”, de 
Avellaneda, por paq. ..... $ 5— 
Por suscripción ....... », 1.20 
Andrés Vicens, Cañada Rica, por 
suscripción .......... » 2.40 
Por donación ...... » 0.50 
Por: folleto... NI » 0,10 


Inocencio Outeral, Capital, 
JUSCT. (UI A 
Por paq. de J. Marcos .... ,, 

C. Rubio, Sáenz Peña, por paq. . 

J. Sánchez, Lincoln, por suscrip- 


por 


CIÓN SUYA: + ona los » 4.50 

Para libro de Antillí .... . y 

Para Pro-Diario . Aa » 1.20 

Por suscr. de J. Ramos .... » 2.40 

Para libro de Antillí, id. id. .. , 1.— 

Para Pro-Diarlo, id. id. . . . . ,, 1.60 

Por suscr. de M. López... . , 2.40 

Para libro de Antillí, id. id... ,  1.— 

Para Pro-Dlario, id. id. . .. . , 1.60 
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Olcese, Pergamino. — De acuerdo a su 
carta remitimos lo pedido. 

Ramón Pérez, Madariaga. — Sí, compa: 
fiero; saldrán. Pronto publicaremos itine- 
rario. Respecto a Carro puede enterarse 
por lo que publicamos en este número. Le 
mandamos periódico. 

M. Rodríguez, San Fernando. — No te- 
nemos cobrador; remita directamente aquí. 

José Ortega, Justo Daract. — No, cami: 
rada; no lo hemos visto, 

J. Sánchez, Lincoln. — Anotamos nuevos 
suscriptores y remitímosles números atra: 
sados. 

Antonio Vivez, Cipolletti. — No, estim 
do compañero, no, no. Log propósitos más 
sanos nos guían en esta empresa y no me: 
lograremos nuestro optimismo con prevel" 
ciones engañosas. No mire para atrás, col: 
fío en el porvenir: él le dará energía pare 
luchar por el triunfo de nuestras ideas. Ad” 
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